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SI TÚ LE BUSCAS, 
ÉL SE DEJARÁ 

HALLAR

La Cuaresma es un camino hacia la Pascua.                              
Es necesario no olvidarnos de mirar hacia la meta para 
procurar prepararnos, con constancia y perseverancia, 
como nos pide el lema elegido para este año: “Si tú le 
buscas, él se dejará hallar” (1Cr 28,9). Este consejo dado 
a Salomón por su padre, el rey David, le invita a servir al 
Señor, a buscarlo insistentemente y a no abandonarlo. 

Comunión
Participación 

Misión

CUARESMA

Vicaría para la Pastoral - Diócesis de Ourense O

Camino para avivar el fuego 
de la fe apagada entre las cenizas 
de lo  cotidiano...
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misma tendencia que las demás provincias de 
Galicia, y a la baja.

Al trazar esta panorámica, que algunos pue-
den considerar que es excesivamente negati-
va, nos tiene que ayudar a enfrentarnos con 
una realidad que, objetivamente, está cla-
mando por una conversión pastoral en cla-
ve misionera, porque nuestra preocupación 
actual no debe ser tanto el ateísmo, sino esa 
“espiritualidad a la carta” con una fuerte carga 
de subjetivismo emocional y, sobre todo, la in-
diferencia religiosa. Por consiguiente, es nece-
sario esforzarnos por reconvertir el lenguaje, 
los símbolos y las mediaciones eclesiales e ins-
titucionales en general, porque resultan poco 
inteligibles para muchos de nuestros contem-
poráneos. En este sentido, siguen siendo muy 
actuales aquellas palabras del Papa Francisco: 
Espero que todas las comunidades procuren 
poner los medios necesarios para avanzar en el 
camino de una conversión pastoral y misionera, 
que no puede dejar las cosas como están4.

Está claro que, si queremos responder y ser-
vir a los hombres y mujeres de hoy en día, de-
bemos situarnos en un contexto de misión y 
desde esta perspectiva apostar, como primer 
recurso, por la catequesis de “primer anun-
cio” a todos los niveles, por ir dando pasos 
efectivos en la formación de aquellos que se 
acercan y piden los sacramentos de la Iglesia, 
aprovechando todas las ocasiones, y evitando 
las prisas, las rebajas y las claudicaciones en lo 

4	 EG, nº 25.

que respecta a la Normativa Sinodal de nues-
tra Iglesia particular. 

Lo que sí parece evidente es que nos encon-
tramos con un campo espiritual de muy am-
plio espectro que se nos presenta fragmen-
tado y difuso. Sin duda que existe una nueva 
búsqueda del sentido de lo religioso, pero 
esta situación, en términos generales, se nos 
presenta al margen de la institución eclesial.

Esta situación nos obliga a buscar con tino 
los modos de actuación pastoral, purificar es-
tilos y motivaciones y, sobre todo, debemos 
reconocer que nuestra gente no está ya para 
sutilezas eclesiásticas y los jóvenes, mucho 
menos. Como no nos esforcemos en mostrar 
con claridad la transparencia que se nos pide 
en todo, no solo en los asuntos económicos, 
y sobre todo unidad, como nos lo pide con 
frecuencia el Papa León XIV, podemos acabar 
suscitando el mismo, o seguramente más, re-
chazo que el restos de las mediaciones institu-
cionales, como son los partidos políticos, los 
sindicatos, los gobernantes, porque a la Igle-
sia se le exige más, y con razón, porque se le 
considera un referente ético en la sociedad. 

Para lograr una respuesta a todas estas reali-
dades, lo vuelvo a repetir, es necesaria la con-
versión personal y comunitaria de la que nos 
ha hablado tanto el papa Francisco; criterio 
que, además de ser perennemente válido, es 
el camino que debemos emprender siempre 
y, de manera especial en esta Cuaresma. No 
olvidemos que el Vaticano II presentó la con-
versión eclesial como la apertura a una perma-
nente reforma de sí por fidelidad a Jesucristo: 
«Toda la renovación de la Iglesia consiste esen-
cialmente en el aumento de la fidelidad a su 
vocación. Cristo llama a la Iglesia peregrinante 
hacia una perenne reforma, de la que la Iglesia 
misma, en cuanto institución humana y terrena, 
tiene siempre necesidad»5. En este sentido, este 
momento litúrgico es un tiempo favorable de 
conversión, de reforma personal y comunita-
ria, y ésta no podemos entenderla solo como 
un simple esfuerzo moral de carácter particu-
lar e intimista, sino como un retorno al cora-
zón, que es tanto como decir, una vuelta a lo 
“más íntimo de nuestra intimidad”, no pode-
mos quedarnos en la búsqueda de un cambio 
epidérmico, sino ir a lo más profundo de nues-
tro ser ¡ir a lo esencial!6

5	 EG, nº 26b
6	 Carta pastoral Igrexa en camiño “ao esencial”, con 
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Un rasgo distintivo del Leccionario pascual es la lectura semicontinua de los Hechos de los Após-
toles como primera lectura dominical. Esta elección, de gran profundidad teológica, muestra que 
la Pascua no se agota en el acontecimiento del sepulcro vacío, sino que continúa actuando en la 
historia a través de la Iglesia animada por el Espíritu Santo.

Los evangelios recorren las apariciones del Resucitado y los grandes discursos de despedida del 
Evangelio de san Juan, que ocupa un lugar preferente durante este tiempo. Las Prenotandas des-
tacan el valor singular de este evangelio para profundizar en el misterio de Cristo glorificado y de 
la vida nueva que Él comunica a los creyentes (cf. OLM, 101).

En la Pascua, la Palabra proclamada edifica a la comunidad en la fe, la esperanza y la caridad, y la 
prepara para la efusión del Espíritu en Pentecostés.

La proclamación litúrgica: Palabra viva y eficaz

Las Prenotandas insisten en que la Palabra de Dios alcanza su plenitud cuando es proclamada en 
la asamblea litúrgica. No se trata simplemente de leer un texto sagrado, sino de realizar un acto 
ministerial y eclesial, en el que Dios mismo se dirige a su pueblo. De ahí la importancia concedida 
al ministerio del lector, al salmo responsorial como respuesta orante, y a la homilía como actuali-
zación viva del mensaje bíblico (cf. OLM, 9; 24).

En los tiempos de Cuaresma y Pascua, esta dimensión performativa de la Palabra se hace parti-
cularmente visible. La Escritura proclamada no solo explica el misterio pascual, sino que lo hace 
presente y eficaz en la vida de la comunidad.

Reflexión

El Leccionario propio de Cuaresma y Pascua, tal como fue concebido tras el Concilio Vaticano II y 
fundamentado en sus Prenotandas, constituye una de las expresiones más logradas de la renova-
ción litúrgica. En él, la Palabra de Dios se presenta como un camino progresivo de fe, conversión y 
vida nueva, inseparable de la celebración sacramental.

Escuchar hoy esta Palabra en la Misa significa dejarse introducir, domingo tras domingo, en el mis-
terio de Cristo muerto y resucitado, que sigue hablando a su Iglesia para conducirla a la plenitud 
de la salvación.
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DISPERSOS Y ACOMODADOS DISPERSOS Y ACOMODADOS 
¿por qué convertirse?                                                         

Ramiro Wylly  López Quispe

PARA VER 

Las distintas fiestas sociales y familiares 
han provocado una cierta dispersión para 
nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestra 
vida espiritual. Por otra parte, los avances 
tecnológicos van minando nuestra sociedad, 
nuestra familia y nuestro corazón. Estamos 
pendientes constantemente de lo que pasa 
en el mundo sin necesidad de salir de casa, en 
algunos casos, sin moverse del sofá, etc. Esto 
contribuye a un cierto acomodamiento a lo 
material. 

Frente a esta realidad, la Iglesia en la encíclica, 
Veritatis Splendor, en el segundo capítulo, 
empieza citando un versículo de la primera 
carta a los Romanos 12, 2: “No os conforméis 
a la mentalidad de este mundo.” El papa Juan 
Pablo II insta a un discernimiento sincero para 
una renovación teológica, buscando transmitir 
la sana doctrina de la Iglesia que permita al 
ser humano relacionarse con lo que le hace 
libre, es decir, la verdad. Siguiendo esta línea 
de respuesta, las Constituciones sinodales 
de la Diócesis de Ourense, 2016- 2021, en la 
introducción teológico pastoral nos dice: la 
realidad, “nos hace despertar de nuestras 
inercias, pues la noche está avanzada, el día 
está cerca (Rom. 13,12). Para nuestra Iglesia 
y, por tanto, para cada uno de nosotros, este 
es un momento de gracia. Este Sínodo ha 
sido y sigue siendo una llamada insistente 
a una conversión personal, comunitaria y 
pastoral.”  Por eso, necesitamos en este tiempo 
de preparación salir de la dispersión y la 
comodidad para volver a la fuente de nuestra 
vida Cristiana, al Cristo crucificado, muerto y 
resucitado.  

PARA JUZGAR

Cuando la Sagrada Escritura utiliza la palabra 
conversión hace referencia a dos realidades 
complementarias. Ella usa la palabra 
conversión como: “la idea de cambiar de 
rumbo, de volver, de hacer marcha atrás, de 
volver uno sobre sus pasos. En el contexto 
religioso significa que uno se desvía de lo que 
es malo y se vuelve a Dios.”  La misma Biblia 
utiliza dos términos griegos para designar 
la conversión: “El verbo epistrephein, que 
connota cambio de conducta práctica, y el 
verbo metanoein, que atiende más a la vuelta 
interior (la metanoia es el arrepentimiento, la 
penitencia).”  
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se orienta no desde su ego y para su ego sino desde Dios y para Dios. Está despierto quien busca 
el Reino y hace la voluntad de Otro (mientras que está dormido quien cuando reza “hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo” realmente desea “hágase mi voluntad aquí en la tierra como 
en el cielo”. 

Por tanto, el despierto es aquel que es capaz de ver la realidad desde la luz de Dios, desde la 
presencia de Dios, y desde esta conciencia, ordena su vida y la vive unificadamente. Esta persona 
es consciente de su vida, de su llamada, de su lugar en el mundo, y por eso es firme en sus acciones, 
en sus compromisos, es lúcido en sus elecciones.

Estar despiertos exige lucha y esfuerzo

Estar despiertos no es una actitud natural ni fácil: exige una continua vigilancia, estar en vela, 
porque la lógica interna de los asuntos del mundo siempre nos puede absorber. Las invitaciones en 
el Evangelio, a la vigilia son continuas: “Vivid con sobriedad y estar alerta” (1 P 5, 8); “Procurad que 
vuestros corazones no se emboten por el exceso de comida, la embriaguez y las preocupaciones 
de la vida (...). Velad, pues, y orad en todo tiempo” (Lc 21, 34-36). En efecto, tanto la diversión, el 
bienestar como las preocupaciones de la vida cotidiana, eclesial, laboral, familiar, social... pueden 
ser causa de adormecimiento de conciencia. Incluso, en el ámbito de personas religiosas (sobre 
todo sacerdotes, consagrados y “laicos comprometidos”), las hay tan ocupadas de las “obras de 
Dios” que en su activismo se han olvidado del propio Dios a quien dicen servir con sus obras. Por 
tanto, para todos hace falta un entrenamiento, una “ascesis” (la palabra ascesis en griego se refiere 
el entrenamiento de los atletas), un resistirse a todo aquello que me adormezca. San Pablo insiste 
en el mismo sentido: “¡No durmamos como los demás, sino vigilemos y vivamos sobriamente!” (1 
Tes 5, 6). Nos va la Vida en ello.

Vigilia y esta vigilancia, en su sentido más radical, supone vivir desde el acontecimiento del amor 
que Dios me tiene, del acontecimiento de Cristo en mi vida, rechazando todo aquello que sea 
incompatible con vivir la vida de Cristo en mí. Quien tiene a Cristo en el centro de su vida, quien 
actúa real y conscientemente en referencia a Cristo, está despierto.

¿Qué es lo que nos despierta? 

El dolor, la frustración, el fracaso, la enfermedad, la humillación, nos despiertan. Benditas sean. 
La escucha de la llamada nos despierta. Bendita sea. Los testigos del Evangelio nos despiertan. 
Benditos sean. Dolor, llamada y testimonio nos permiten volver en sí,  acceder a nuestro propio 
nombre, más allá del fatuo título o del deseado cargo 

Despertar, ¿de qué?

Despertar siempre es despertar-de (la máscara) y despertar-a (la propia identidad que procede de 
la llamada de Cristo).

En primer lugar, hemos de despertar de identificarnos con nuestras máscaras, con aquel ropaje 
que podemos confundir con nuestra propia identidad. A veces, nuestro ser lo disfrazamos por el 
“tener más” (dinero, currículum), o con el personaje laboral o con el cargo eclesial. Otras veces, 
creemos que somos lo que hacemos, nuestra actividad preferida, nuestro rol social. Otras veces nos 
enmascaramos tras normas, grupos, identidades nacionales o colectivas. En general: es máscara 
todo personaje que desempeñamos cuando sustituye a nuestra auténtica identidad.

Si una persona está llena de sí, de sus proyectos voluntaristas, de sus ideologías, de sus pertenencias, 
del personaje que cree ser o que le han hecho creer que es, no puede entrar en contacto con la 
realidad. Está dormido, esto es, está muerto.
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Hay una segunda colecta que se puede elegir. 
Invoca a Dios para que nos conceda habitar 
espiritualmente en las moradas celestiales, a 
los que creemos que Cristo ascendió hoy a la 
gloria.

Las demás oraciones hablan de la Eucaristía, 
como sacrificio que nos eleva hasta las reali-
dades del cielo.

La poscomunión reza que, el afecto de nues-
tra piedad cristiana, se dirija allí donde nues-
tra condición humana está con Cristo.

7.2. Prefacio I

Lleva el título “El misterio de la Ascensión”.

Comienza: “porque Jesús, el Señor, vencedor 
del pecado y de la muerte, ha ascendido hoy, 
ante el asombro de los ángeles a lo más alto 
de los cielos, como Mediador entre Dios y los 
hombres, como Juez del mundo y Señor del 
universo”. Se asombran los ángeles al ver a Je-
sús subir a lo más alto de los cielos. Hay una 
letanía de títulos aplicados a Jesús: Mediador, 
Juez, Señor, Rey de la gloria...

Y continúa el prefacio: No se ha ido para des-
entenderse de nuestra pobreza, sino que nos 
precede, el primero como cabeza nuestra, 
para que nosotros, miembros de su cuerpo, 
vivamos con la ardiente esperanza de seguir-
lo en su reino. Nosotros, como miembros de 
Cristo, hemos de mantener viva la esperanza 
de acompañarle en el cielo.

Conclusión

He procurado seleccionar los contenidos teo-
lógico-litúrgicos de las celebraciones cuares-
males y pascuales. Lo he realizado con los 
textos de los domingos. En cada domingo, me 
he fijado en la colecta de la misa que, en mu-
chos casos, marca la orientación del domingo 
concreto. Las oraciones sobre las ofrendas y 
poscomunión las he analizado con menos 
amplitud. Los prefacios los he procurado des-
menuzar, para ahondar en el contenido tan 
denso y profundo. En la mayoría de ellos se 
concentra la liturgia y espiritualidad del día.

Sólo deseo que, quienes lean este trabajo se 
animen a valorar la realidad de la liturgia, la 
celebren bien y se esfuercen por vivirla. 

Y repitamos lo del papa Francisco: la liturgia 
tiene una dimensión teológica que es preciso 
asimilar, es, ante todo, cosa del corazón y nos 
reclama asombro. El asombro abre al lenguaje 
simbólico y al misterio que actúa la gracia.
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CANDO CELEBRAMOS A PASCUACANDO CELEBRAMOS A PASCUA
Néstor Álvarez Rodríguez

A Pascua é a festa máis importante para os cris-
tiáns, porque celebramos o acontecemento cen-
tral da nosa fe: a resurrección de Xesucristo. A 
diferenza do Nadal, que se celebra sempre o 25 
de decembro, a data da Pascua é móbil, varian-
do cada ano entre marzo e abril. A mobilidade da 
data da Pascua responde ás súas orixes históri-
cas, astronómicas e teolóxicas.

A Pascua xudía e o calendario lunisolar

Pascua cristiá ten as súas raíces na Pascua xudía. 
Os xudeus celebran a Pascua na noite que vai do 
14 ao 15 do mes de Nisán, lembrando que Deus 
os liberou de Exipto guiados por Moisés (cf. Éx 
12,1-25). Os xudeus empregan un calendario lu-
nisolar. As fases lunares, que determinan os me-
ses, teñen un ciclo de 29,5 días. A noite do 14 ao 
15 de cada mes coincide coa lúa chea.

Os calendarios lunares desincronízanse 
rapidamente das estacións. As estacións 
réxense polo movemento de translación 
da Terra arredor do Sol, que dura aproxi-
madamente 365 días. Por iso, o ano lunar 
de 12 meses, aínda que queda moi preto 
dos 365 días, resulta nun ano de 354 días e 
nun desfasamento de 11 días respecto ao 
ciclo solar.

O primeiro mes do ano xudeu é o mes de 
Nisán, que debe caer en primavera (cf. Dt 
16,1), e a Pascua debe celebrarse despois 
do equinoccio de primavera. Para evitar o 
desfase entre os meses e as estacións, pero 
continuar guiándose pola Lúa, os xudeus 
axustaban periodicamente a data lunar 
á solar —por iso é un calendario luniso-
lar— seguindo o ciclo metónico, baseado 
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CUARESMACUARESMA
CAMINAR JUNTOS PARA PROMOVER CAMINAR JUNTOS PARA PROMOVER 

LA ESPERANZALA ESPERANZA
Promover el acompañamiento 

en el camino cuaresmal
 Xosé Manuel Domínguez Prieto 

Acompañamiento espiritual cristiano
En la Iglesia sobran funcionarios y faltan apóstoles. 
La auténtica misión del apóstol, esto es, del 
sacerdote, del consagrado, del laico, es proclamar el 
Reino. Pero, tras el anuncio, es esencial acompañar 
a aquel a quien se le ha anunciado el Evangelio.

Acompañar es salir al encuentro de la persona 
concreta, dedicarle tiempo, caminar con 
ella, escucharle y atender a la persona en su 
integralidad y en su dimensión más profunda. 
Para las personas creyentes, el acompañamiento 
espiritual necesariamente se abre a la experiencia 
de la relación con Dios que habita en el corazón y 
al hecho del seguimiento de Cristo, como plenitud 
de sus amores, esperanzas y creencias. Y esto es 
posible porque nuestra interioridad no está vacía 
sino habitada. Por eso puede cualquier persona 
abrirse a la experiencia de Dios. 

Quien acompaña espiritualmente, además de 
la fraternidad propia de todo acompañamiento, 
ejerce una forma de paternidad y maternidad. 
Pero, a su vez, el acompañante sabe eclipsarse 
para señalar, mostrar y dar paso a Dios, pues quien 
realmente guía es el Espíritu Santo.; “Adviertan los 
que guían las almas y consideren que el principal 
agente y guía y movedor de las almas en este 
negocio no son ellos sino el Espíritu Santo, que 
nunca pierde cuidado de ella”1.

Acompañar espiritualmente a otro en su vida 
religiosa es en realidad una colaboración con el 
Espíritu Santo, que es quien realmente acompaña 
y vivifica. Se trata de una vocación y una misión 
que realizan personas con un carisma especial para 
el acompañamiento. Y lo hacen en nombre de la 
Iglesia, pues se trata de una mediación que ofrece 

1	 San Juan de la Cruz: Llama de amor viva, 3, 46. 
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PISTAS PARA PROMOVER LOS PISTAS PARA PROMOVER LOS 
MINISTERIOS EN UNA MINISTERIOS EN UNA 
IGLESIA SINODAL IGLESIA SINODAL 

José Manuel Salgado Pérez

«Las diferentes vocaciones eclesiales son expresiones múltiples y articuladas de la única llamada 
bautismal a la santidad y a la misión». Esta expresión se encuentra en el número 57 del Documento 
Final del Sínodo sobre la Sinodalidad (en adelante, DFS)1. Nos recuerda que todos los fieles cristianos 
estamos llamados a una única vocación con una doble dimensión: santidad y misión. Dentro de 
esa vocación universal a la santidad y al apostolado, cada fiel cristiano –en función de su vocación 
específica– recibe unos carismas u otros que lo llevarán a ejercer un servicio u otro dentro de la 
Iglesia. Entre esas vocaciones fundamentales se encuentran la vocación laical, la vocación a la vida 
consagrada y la vocación al ministerio ordenado. 

En una Iglesia sinodal todas los carismas y ministerios son necesarios y se complementan unos a 
otros. En estas líneas nos centramos en cómo promover los ministerios. En primer lugar, conviene 
distinguir entre ministerios ordenados y ministerios no ordenados. El ministerio ordenado brota 
de la recepción del sacramento del Orden (episcopal, presbiteral o diaconal) y se ejerce como 
una vocación al servicio del sacerdocio común de todos los bautizados. En el caso del diaconado 
permanente y del ministerio presbiteral, debe existir una verdadera pastoral vocacional que 
proponga con valentía estas vocaciones específicas. El papa León XIV lo recordaba en estos últimos 
meses con palabras que ha dejado recogidas en una Carta apostólica: «Junto con la oración, la 
escasez de vocaciones al sacerdocio exige que todos revisemos la capacidad generativa de las 
prácticas pastorales de la Iglesia. (...) Debemos tener el valor de hacer a los jóvenes propuestas 

1	 Cf. Francisco, Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión, Roma 2024.
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La cultura del descarte unida a la libertad de 
mercado y las élites, bien enmascaradas, “tole-
ra con indiferencia que millones de personas 
mueran de hambre o sobrevivan en condicio-
nes indignas del ser humano”. El Papa condena 
los “criterios pseudocientíficos” según los cua-
les será “la libertad de mercado” la que llevará 
a la “solución” del problema de la pobreza, así 
como la “pastoral de las llamadas élites”, según 
la cual “en vez de perder el tiempo con los po-
bres, es mejor ocuparse de los ricos, de los po-
derosos y de los profesionales”. Esto mueve a 
muchas personas a una visión de la existencia 
centrada en la riqueza y el éxito social “a toda 
costa”, incluso en detrimento de los demás y 
a través de “sistemas políticos y sociales injus-
tos”.

El Papa reflexiona sobre las mujeres que si-
guen siendo víctimas de violencia y exclusión 
y que, en la actualidad, mueren “por causas 
vinculadas a la malnutrición”, señala que son 
“doblemente pobres” ya “que sufren situacio-
nes de exclusión, maltrato y violencia, (y) fre-
cuentemente se encuentran con menores po-
sibilidades de defender sus derechos”.

La importancia de la educación de los pobres: 
“No es un favor, sino un deber”. “Los pequeños 
tienen derecho a la sabiduría, como exigencia 
básica para el reconocimiento de la dignidad 
humana”. La educación es un elemento clave 
para la reducción de la pobreza y la desigual-
dad. A través de la educación, las personas 
pueden adquirir habilidades y conocimientos 
que les permiten mejorar sus condiciones de 
vida y romper el ciclo de la pobreza. 

La educación es un bien en sí misma, ya que 
es capaz de mejorar otros aspectos negativos 
como la malnutrición, el VIH/SIDA o la mor-
talidad infantil, convirtiéndose en una herra-
mienta poderosa para combatir la pobreza y 
la desigualdad. A través de la educación, las 
personas pueden adquirir habilidades y cono-
cimientos que les permiten mejorar sus vidas 
y las de sus comunidades. 

León XIV afirma que en cada migrante recha-
zado está Cristo llamando a la puerta y recuer-
da la labor plurisecular de la Iglesia hacia quie-
nes se ven obligados a abandonar sus tierras, 
expresada en centros de acogida, misiones 
fronterizas, esfuerzos de Cáritas Internacional 
y otras instituciones.

El Papa se detiene largamente en la limosna, 
raramente practicada y a menudo despre-
ciada:  “Como cristianos, no renunciamos a la 
limosna. Es un gesto que se puede hacer de di-
ferentes formas, y que podemos intentar hacer 
de la manera más eficaz, pero es preciso hacer-
lo. Y siempre será mejor hacer algo que no hacer 
nada. En todo caso nos llegará al corazón. No 
será la solución a la pobreza mundial, que hay 
que buscar con inteligencia, tenacidad y com-
promiso social. Pero necesitamos practicar la 
limosna para tocar la carne sufriente de los po-
bres”.

La Iglesia a lo largo de la historia ha  mostra-
do su opción y servicio por los pobres y más 
necesitados, en una continua  caridad y entre-
ga, en los documentos desde Juan XXIII con 
su llamamiento a los países ricos en Mater et 
Magistra para que no permanecieran indife-
rentes ante los países oprimidos por el ham-
bre y la miseria, hasta Pablo VI, con la Populo-
rum Progressio y su intervención en la ONU 
“como abogado de los pueblos pobres”; Juan 
Pablo II, que consolidó doctrinalmente “la rela-
ción preferencial de la Iglesia con los pobres”; 
Benedicto XVI y la Caritas in Veritate, con su 
lectura “que se hace más marcadamente polí-
tica” de las crisis del tercer milenio. Por último, 
Francisco, que ha hecho del cuidado “por los 
pobres” y “con los pobres” uno de los pilares 
de su pontificado. Donde se denuncia y seña-
lan las estructuras que generan desigualdad y 
propone valorar la experiencia y sabiduría de 
los pobres como un don para toda la comuni-
dad eclesial.

Con una llamada a la conversión personal y co-
munitaria, a transformar la mentalidad cómo-
da, ligera, permisiva, liberándose ante todo de 
la “ilusión de una felicidad que deriva de una 
vida acomodada”. el Papa nos recuerda que el 
cuidado de los pobres es una tarea permanen-
te y cotidiana, y que los gestos concretos de 
ayuda y cercanía por pequeños que sean son 
expresión viva del Evangelio en el mundo ac-
tual.

Los pobres, no son un problema social, sino el 
centro de la Iglesia y es necesario que todos 
nos dejemos evangelizar por ellos: “El cristiano 
no puede considerar a los pobres sólo como 
un problema social; estos son una ‘cuestión fa-
miliar’, son ‘de los nuestros’”. Por consiguiente, 
“nuestra relación con ellos no se puede redu-
cir a una actividad o a una oficina de la Iglesia”. 
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A fidelidade, así entendida, convértese en si-
nodalidade vivida. Esta sinodalidade non é 
unha moda eclesial, senón unha forma de ser 
Igrexa, onde todos -bispos, presbíteros, re-
lixiosos e laicos- camiñamos xuntos, escoitán-
donos e discernindo a vontade de Deus.

O ministerio sacerdotal, nunha Igrexa sino-
dal, non perde a súa identidade senón que a 
profundiza. “Nunha Igrexa cada vez máis sino-
dal e misioneira, o ministerio sacerdotal non 
perde nada da súa importancia e actualidade, 
senón que, polo contrario, poderá centrarse 
máis nas súas tarefas propias e específicas”. (n. 
22). A fidelidade do sacerdote, entón, expré-
sase na capacidade de colaborar, de escoitar e 
de servir, non de dominar.

A fidelidade que xera futuro non se esgota 
na comuñón interna da Igrexa, senón que se 
proxecta cara a misión. O sacerdote non se 
pertence a sí mesmo; a súa vida está orienta-
da ó servizo do Pobo de Deus. E esta fidelida-
de á misión sostense na caridade pastoral, 
“o principio que unifica a vida do sacerdote”. 
(n. 24). Esta caridade, reflexo do amor do Bo 
Pastor, permite ao sacerdote atopar equilibrio 
entre a acción e a contemplación, entre o ser-
vizo e a oración.

Unha fidelidade que xera futuro é, en defi-
nitiva, unha carta de esperanza. Nela o papa 
León XIV invítanos aos sacerdotes a redes-
cubrir a alegría da nosa vocación, a vivir a 
comuñón fraterna e a renovar o noso com-
promiso misionerio nunha Igfrexa sinodal. A 
fidelidade, entendida como resposta dinámi-
ca ao amor de Deus, convértese no camiño 
para un futuro fecundo.

O sacerdote fiel non é o que se aferra ao pasa-
do, senón o que, arraigado en Cristo, se deixa 
conducir polo Espírito cara novas formas de 
servizo e comuñón. Así, a fidelidade transfór-
mase en profecía: unha fidelidade creativa, 
que non só conserva, senón que xera futuro, 
porque nace do amor do corazón de Xesús 
e tradúcese nunha vida entregada ao Pobo 
de Deus. Unha fidelidade que impulsa á Igre-
xa a renovarse sen perder a súa identidade. 
É a fidelidade do sacerdote que, configurado 
con Cristo, vive o seu ministerio como ser-
vizo. Como lembra o Papa ao final da carta, 
citando ao Santo Cura de Ars: “O sacerdocio 
é o amor do corazón de Xesús”. (n. 29). Ese 
amor, vivido con fidelidade, é o que xera fu-
turo para a Igrexa e para o mundo.
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Paralelamente, el proceso sinodal ha sido trabajado con intensidad en los espacios propios de la 
vida diocesana. Las reuniones de la Asamblea de Arciprestes, Vicearciprestes, Vicarios, Delegados 
Episcopales y Directores de Secretariados mensuales, están siendo momentos clave para el discer-
nimiento pastoral. En ellas se ha reflexionado sobre cómo integrar la sinodalidad en la vida ordina-
ria de nuestros arciprestazgos y parroquias, y cómo pasar de la reflexión a prácticas concretas de 
participación, escucha y misión compartida, como promover la trasparencia y se seguirá profun-
dizando en otros aspectos del Documento Final del Sínodo para implementar como un estilo de 
vida (espiritualidad) la sinodalidad.

Un lugar especialmente significativo en este camino ha sido el Consejo Pastoral Diocesano. Allí, 
de manera serena y comprometida, se ha dado voz a la diversidad del Pueblo de Dios presente en 
nuestra diócesis. El Consejo no solo ha recibido información, sino que ha sido un auténtico espa-
cio de diálogo, donde se han recogido aportaciones, se han compartido lecturas creyentes de la 
realidad y se han formulado propuestas que ayudan a orientar el futuro pastoral de Ourense desde 
una lógica sinodal profundizando en los materiales enviados desde el Equipo Sinodal de la CEE 
desde la vida y para la vida.

Todo este recorrido (las reuniones telemáticas con la Conferencia Episcopal, los encuentros de 
vicarios y arciprestes, y el trabajo constante del Consejo Pastoral Diocesano) están ayudando a 
hacer un camino, que no es un mero compromiso u obligación nacida de la Programación Dioce-
sana de Pastoral, si no una escucha mutua, de aprendizaje compartido y, también, de paciencia y 
perseverancia. Porque la sinodalidad no se improvisa ni se impone: se aprende caminando, equi-
vocándose, volviendo a escuchar y dejándose conducir por el Espíritu, en especial en esta nueva 
convocatoria hecha por el papa León XIV.

Hoy podemos decir con gratitud que nuestra diócesis va asumiendo el proceso sinodal no como 
una tarea añadida, sino como un estilo eclesial que va impregnando nuestras relaciones, nuestras 
estructuras y nuestra acción pastoral. La experiencia de nuestro Sínodo Diocesano (2016-2021) ha 
sido una escuela que nos estimula a seguir caminando en la comunión, participación y misión, con 
toda la Iglesia. El camino continúa abierto. Seguimos caminando juntos, sabiendo que lo impor-
tante no es solo llegar a una meta, sino aprender a ser Iglesia en comunión, participación y misión, 
aquí y ahora, en la Diócesis de Ourense.
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dad de carismas, espiritualidades, grupos con 
los que nos sentimos agraciados.  Un momen-
to también para vivir la celebración litúrgica 
de la fe que a todos nos une y una fiesta donde 
el compartir y estar juntos nos habla de la her-
mosura de nuestra realidad diocesana, a veces 
desfigurada por las dificultades y problemas 
que a todos nos asaltan. Acoger esta realidad 
como un medio para cuidar lo auténtico, para 
valorar lo que somos y compartir la lucha de lo 
queremos ser en medio de nuestra sociedad 
es verdaderamente interesante. No vamos a 
darle más protagonismo que el de un medio 
que nos puede ayudar, claro que no está aquí 
la solución a las dificultades que la tarea apos-
tólica y misionera nos presentan... pero sí está 
la ayuda a crear una cultura de más cercanía, 
de más conocimiento de nuestra realidad ecle-
sial, un impulso para seguir cuidando nuestro 
pequeño grano de mostaza que con la ayuda 
y gracia de Dios puede convertirse en un árbol 
donde los pájaros puedan anidar y descansar. 
Desde estas líneas abro una invitación a hacer 
crecer y mejorar con la ayuda de todos, este 
proyecto que el Señor nos regaló durante el 
jubileo de la esperanza.

Y porque la misericordia del Señor no se aca-
ba, el año 2026 nos ofrece otra efeméride 
que celebrar a modo de jubileo: el 800 ani-
versario del tránsito a la eternidad de San 
Francisco de Asís. Acogiendo la propuesta de 
León XIV para la familia franciscana y de todos 
los templos franciscanos diseminados por el 
mundo, podemos seguir beneficiándonos del 
don de la indulgencia plenaria en las fuentes 
del “poverello” de Asís. En todos los templos 
y presencias de esta espiritualidad, así como 
en los templos dónde hijos de esta iglesia dio-
cesana han nacido a la fe que luego ha flore-
cido en santidad con la vivencia del carisma 
de Francisco, se pondrá una fuente de gracia 
y misericordia a la que acudir a beber de este 
manantial. Con un compromiso particular 
los rectores de estos templos y responsables 
de esas obras evangelizadoras nos abren las 
puertas de sus realidades pastorales para que 
de la mano del Serafín de Asís podamos for-
talecer, impulsar nuestra vocación cristiana 
alcanzando el don que Francisco imploraba al 
encontrarse con cualquiera: “El Señor os dé su 
Paz”.

El don de la paz tan necesario en este mo-
mento concreto dónde los tambores de gue-
rra suenan por doquier, pero no solo una paz 

para los conflictos bélicos; es también nece-
saria una paz desarmada y desarmante en 
muchas de nuestras realidades cotidianas 
donde los conflictos y la polarización políti-
ca parecen instalarse. Es necesario volver a 
poner en nuestros corazones el deseo de ser 
instrumentos de paz, en nuestras familias, en 
nuestros ambientes laborales, también dentro 
de nuestras comunidades eclesiales donde la 
rutina y el cansancio han encontrado lugar en 
nuestros corazones despertando una cierta 
violencia no armada respecto a los herma-
nos. El Papa nos invita a ser constructores de 
la paz que brota siempre de la reconciliación 
con Dios y los hermanos y que brota como 
don precioso que se puede alcanzar en la in-
dulgencia plenaria que como fruto de la santi-
dad de Cristo y de la Iglesia se nos ofrece para 
recomenzar, continuar nuestra peregrinación. 
Buscar la paz del propio corazón para poder 
compartirla y construirla. Nadie puede dar lo 
que no tiene, buscarla para nosotros mismos 
es la primera etapa de esa tarea. Solo en Dios 
la encontraremos como don de la Pascua de 
Jesús, experimentarla, avivarla, compartirla y 
desearla es parte de la bienaventuranza.

Ojalá que los frutos del jubileo 2025, la ale-
gría de festejar y vivir el ser Iglesia, junto con 
el testimonio de Francisco de Asís, que hizo 
del Evangelio la única regla de su vida, nos 
alienten a seguir como Iglesia diocesana cui-
dando y trabajando por ser verdadero testi-
monio significativo del Resucitado en medio 
del mundo.
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GRATITUD GRATITUD 
A UNA VIDA HECHA SERVICIOA UNA VIDA HECHA SERVICIO

El jueves 29 de enero de este recién estrenado 2026, 
fallecía el M. I. Sr. Dr. D. José Antonio Gil Sousa.

Compañero incansable en las tareas apostólicas, siempre disponible y al servi-
cio de la Iglesia. Un hombre con una gran formación teológica y un fino sentido 
del humor. 

Las Jornadas Diocesanas de Programación Pastoral, la presentación de las mis-
ma por todos los Arciprestazgos de la Diócesis, los Grupos Bíblicos, las Asam-
bleas de Arciprestes, Vicearciprestes y Delegados, las Semanas de Teología y los 
diferentes números de Pastoralia son un testimonio de su saber y su entrega.

Rector del Seminario, Director y profesor del Instituto Teológico Divino Maes-
tro, reconocido por sus alumnos tanto por su profundidad como por su actua-
lización teológica. 

Canónigo de la Catedral Basílica de San Martiño de Ourense y peregrino incan-
sable para servir a las comunidades parroquiales cuando algún compañero no 
estaba disponible. Siempre listo para servir a la Iglesia allí donde lo necesitaba 
y como ella quería ser servida.

Gracias a Dios por su ministerio y que DEP.
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